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¡CRISTO ES EL LÍDER!
A continuación hay una serie de preguntas cortas. Son muy fáciles de contestar, pero se requiere que al hacerlo siga al pie de la letra las instrucciones. Si lo hacemos, entonces el ejercicio será de bendición para la iglesia.
I. En 1 Corintios 1:12 se mencionan cuatro nombres personales. Abra su Biblia, y escriba esos nombres en los espacios en blanco.
1. ________________ 2.________________ 3. ________________ 4. _________________
II. Entre estos cuatro, ¿quién es el número uno? Escríbalo: __________________________

III. Observe que los cuatro eran líderes, pues cada uno tenía sus seguidores. Hay una palabrita clave en el texto bíblico relacionada con la decisión de seguir a alguien. Tiene solo cuatro letras. Escríbala por favor: ______________________
IV. Si usted hubiese sido miembro de la iglesia de Corinto, ¿a quién hubiera decidido seguir? A _________________________
V. Levante su mano si en la pregunta anterior usted contestó que hubiera decidido seguir a Cristo. Manténgala levantada por favor. Es importante para este ejercicio.
VI. Ahora observe a toda la congregación. ¿Cuántos tienen levantada la mano?
VII. Si observó que todos levantaron la mano, significa que todos decidieron seguir a Cristo. Eso es fantástico, pero en la iglesia de Corinto no fue así, sino que los miembros estaban divididos en cuatro grupos. ¿Cuál cree usted que sería la razón? Escriba su respuesta en la línea de abajo.

_________________________________________________________________________

VIII. Ahora comparta su respuesta con el hermano sentado a la par de usted.
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Lectura bíblica: 1 Corintios 1:12

“Yo sigo a Pablo; otros afirman: Yo, a Apolos; otros: Yo, a Cefas; y otros: Yo, a Cristo”.

Los líderes lo son porque tienen seguidores. De acuerdo al texto bíblico, Pablo, Apolos y Cefas, eran líderes, y sus seguidores se hallaban entre los miembros de la iglesia primitiva de hace unos dos mil años; pero es hasta finales del siglo XX que el tema del liderazgo adquirió renombre en el mundo de las organizaciones. Es hasta entonces que surgen los expertos en liderazgo, y con sus consejos inundaron el mercado con miles de libros, proponiendo enfoques de liderazgo capaces de conducir al éxito individual y organizacional. El impacto de estos pensadores es tan poderoso, que los más influyentes fueron elevados a la categoría de “gurús”, palabra de origen hindú que significa, “maestro”, “guía”.
Una empresa llamada Leadership Gurus International, algo así como, "Gurús internacionales de liderazgo", se dedica a hacer encuestas mundiales para establecer quiénes son los 30 gurús del liderazgo más influyentes. Así es como John Maxwell, un experto en liderazgo que ha vendido unos 14 millones de sus libros, ha ocupado el primer lugar de la lista. Otros gurús en los primeros lugares son Robin Sharma, Tom Peters, Stephen Covey, Ken Blanchard y Warren Bennis. Estos hombres son tan influyentes en el mundo de las organizaciones, que por ejemplo, Tom Peters, ha sido llamado, “gurú de gurús”; y a Warren Bennis, la revista Forbes, una publicación especializada en negocios y finanzas, lo  describe como, “el decano de los gurús de liderazgo”.
Individuos y organizaciones, todos necesitamos de un líder a quien seguir, un líder que nos marque el rumbo, y en la iglesia de Corinto sus miembros no eran la excepción. Pero había confusión entre ellos, pues no estaban seguros del modelo a seguir. Por eso unos decían: “Yo sigo a Pablo"; y otros afirmaban: "Yo, a Apolos"; pero otros decían: "Yo, a Cefas"; y otros, acertadamente afirmaban: "Yo, a Cristo”. Entonces, ¿a quién seguir? ¿Quién es mi líder? ¿Quién se ha ganado mi confianza y obediencia, para hacer todo cuanto me mande, a fin de triunfar en la vida?

Cristo es el modelo
Como cristianos es fácil decir que Cristo es nuestro líder, que obedeceremos los principios de su reino. Pero, antes de comprometernos, primero analicemos cuatro poderosas razones por las que en verdad Cristo es el modelo a seguir. Después de ser persuadidos por estas razones, entonces sí, podremos comprometernos a obedecerle, y lo haremos porque habremos probado que no hay líder como él.
Por cierto, son los mismos gurús del liderazgo quienes coinciden en señalar estas cuatro características que definen a un verdadero líder. Número uno: Visión; dos: generador de cambio; tres: trabajar en equipo, y cuatro: conocimiento de sí mismo. Ahora vamos a repetir estas características una por una, y a medida que lo vayamos haciendo veremos si se aplican al liderazgo de Cristo. Si comprobamos que se aplican y si aun van más allá, entonces no habrá duda: él es el líder por excelencia, y es a él a quien debemos seguir. 
Vamos a la primer característica: visión. Los expertos enseñan, que el líder debe tener una visión más allá de sus fronteras y abarque el mundo entero. Entonces, si los gurús del liderazgo proponen una visión mundial, ¡la de Cristo es universal! Si la segunda característica es que el líder debe ser un generador de cambio, pues Jesucristo cambió la historia en antes y después de Cristo, y es más espectacular el cambio que genera en el corazón del hombre al hacerlo nacer a una nueva vida. ¡Qué líder humano podría generar un cambio así! Si en tercer lugar un líder debe saber trabajar en equipo, Jesús no solo armó un poderoso equipo de trabajo, sino que nos integró a ese equipo, orando para que fuéramos uno entre nosotros y uno con él. Y en cuarto lugar, si un líder debe tener conocimiento de sí mismo, Jesús lo tenía, sabía que era el Mesías, y cuando se presentaba como tal, ¡hasta los demonios temblaban!
Allí tenemos las cuatro características aplicadas al liderazgo de Cristo. Desde el punto de vista de los expertos, ¿son suficientes para probar que Jesús es el líder incomparable? ¡Absolutamente! Queda demostrado: Jesús es el Líder. Cuando en 2008 la economía mundial entró en recesión, un perspicaz director de recursos humanos de cierta compañía hacía observar, que como por arte de magia los gurús del liderazgo desaparecieron, y no había siquiera uno capaz de aportar soluciones para sacarnos de la crisis económica. Sarcástico agregaba, que en cuanto volviera la bonanza financiera, entonces los gurús volverían a aparecer. Este ejecutivo concluía su análisis con esta pregunta: “¿Es que no hay nadie capaz de guiarnos?”. Cuando las grandes crisis de la vida aparecen, no hay ser humano que pueda resolverlas. Solo Cristo tiene el poder para hacerlo.

Cristo, garantía de éxito
Cuando elegimos a un ser humano como modelo de liderazgo, Pablo advierte que estamos “actuando con criterios humanos” (1Corintios 3:4). Él mismo, sabiendo que era humano, se pregunta: “¿Qué es Apolos? ¿Y qué es Pablo?” (vers. 5). Con esta pregunta deja constancia de que Apolos, Cefas o él mismo, eran solo seres humanos, simples mortales incapaces de resolver nuestros grandes problemas. Por eso, para apartar nuestra mirada de los hombres y hacer que pongamos nuestros ojos en Jesús, nos hace saber, que “Dios ha dado el crecimiento”, y que “no cuenta ni el que siembra ni el que riega, sino solo Dios, quien es el que hace crecer” (vers. 6,7). 
Subrayemos dos conceptos básicos enseñados en estos versículos. Primero: Dios es el que hace crecer, no el hombre. Si afirmo que Jesús es mi líder, y luego obedezco su consejo, entonces el resultado será crecimiento, desarrollo, multiplicación en las diferentes áreas de mi vida. Segundo: "no cuenta ni el que siembre ni el que riega, sino solo Dios, quien es el que hace crecer". Es decir, para que hubiera crecimiento, Apolos regaba, Cefas también; el mismo apóstol Pablo lo hacía, pero a pesar de sus influyentes liderazgos, eran solo instrumentos que Dios usaba para el crecimiento de su iglesia. Por lo tanto, Pablo concluye dándole todo el crédito a Dios: "no cuenta ni el que siembra ni el que riega, sino solo Dios, quien es el que hacer crecer". El crecimiento individual u organizacional, la multiplicación, el desarrollo, eso lo da Cristo, el líder. Por eso la gloria es solo para él.
Los expertos proponen varios modelos de liderazgo. Cada uno asegura, que si usted sigue sus principios, el éxito está asegurado. Entonces, ¿qué modelo seguir? ¿El del apóstol Pablo o el de John Maxwell, el de Stephen Covey o el de Cristo? Cuando una organización es establecida, sus fundadores lo hacen pensando en el éxito, jamás en el fracaso. Igual sucede con las personas; también vivimos pensando en el éxito, en lograr las metas de nuestras vidas. Para lograrlo, ¿los consejos de quién vamos a seguir? 
En 1989, Stephen Covey, uno de los gurús del liderazgo, publicó un libro titulado: Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva. Una de sus secciones lleva el siguiente título: Pensar en ganar/ganar. Con solo estos datos, ¿cuál se imagina usted es el propósito del libro? ¡Por supuesto! ¡mostrarle a las personas cómo pueden llegar a triunfar en la vida, cómo ser exitosos! El mismo Covey ha tenido tanto éxito con esta publicación, que se ha convertido en uno de los libros más vendidos de todos los tiempos: ¡unos 15 millones de ejemplares! ¿Por qué? Porque las personas anhelan triunfar, ser exitosas, y desean que alguien les enseñe cómo serlo, y cuando por ahí aparece un líder que sea convincente, multitudes están dispuestas a comprar sus secretos y obedecer sus consejos.

Obedecemos a un modelo
Vivimos en un mundo dominado por la economía capitalista. Si no somos cuidadosos, podemos fracasar en el manejo de nuestras finanzas. ¿Hay consejo en Jesucristo, nuestro líder para librarnos de esta amenaza? ¡Por supuesto! Por ejemplo, si lo material te causa ansiedad, en Mateo 6:31 al 34, el líder Jesucristo dice qué debemos hacer para protegernos de ese mal: "No se preocupen diciendo: ¿Qué comeremos? o ¿Qué beberemos? o ¿Con qué nos vestiremos? Porque los paganos andan tras todas estas cosas, y el Padre celestial sabe que ustedes las necesitan. Más bien, busquen primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas les serán añadidas." Si usted sigue el consejo de su líder, entonces vivirá confiado, sin ansiedad material.
Otro ejemplo: si alguien siente compulsión enfermiza por acumular riqueza, en Mateo 6:19 y 20 el líder Jesucristo dice qué hacer: "No acumulen para sí tesoros en la tierra, donde la polilla y el óxido destruyen, y donde los ladrones se meten a robar. Más bien, acumulen para sí tesoros en el cielo." Si usted sigue este consejo, ¿dónde estará su corazón? ¡En el cielo!

¿Tiene problemas con deudas? Probablemente no puso en práctica el consejo que en Romanos 13:8 su líder Jesucristo le da: "No tengan deuda pendiente con nadie, a no ser la de amarse unos a otros." Si usted sigue este consejo, las deudas no lo ahorcarán. ¿Ha sido fiador de alguien que le quedo mal? Posiblemente pasó por alto el consejo que en Proverbios 22:26 y 27 le da tu líder Jesús: "No te comprometas por otros ni salgas fiador de deudas ajenas; porque si no tienes con qué pagar, te quitarán hasta la cama en que duermes." ¿Es sabio este consejo? ¡Por supuesto! Entonces haga lo que su líder le aconseja. 
¿No tiene ahorros, una provisión para hacerle frente a emergencias? En Proverbios 22:20 el líder Jesús nos habla sobre la sabiduría de ahorrar: "En casa del sabio abundan las riquezas y el perfume, pero el necio todo lo despilfarra." En Proverbios 13:11 hay otro consejo: "El dinero mal habido pronto se acaba; quien ahorra, poco a poco se enriquece." Ponga en práctica este consejo, y luego cuénteme si le fue bien. ¡Le irá bien!

¿Experimenta conflictos en su conciencia relacionados con su fidelidad a Dios? Quizás no está practicando el siguiente principio enseñado por el líder Jesús en Lucas 20:25: "Denle al césar lo que es del césar, y a Dios lo que es de Dios." Pruebe este consejo, y podrá contar a otros el resultado. ¿Trabaja solo para usted, y se sientes mal porque no comparte con otros? Seguro que está pasando por alto un principio financiero que en Deuteronomio 26:12 nos enseña nuestro líder Jesús. Dice: "Cuando acabes de diezmar todo el diezmo de tus frutos en el año tercero, el año del diezmo, darás también al levita, al extranjero, al huérfano y a la viuda; y comerán en tus aldeas, y se saciarán." Si usted practica este principio financiero, no solo será generoso con otros, sino que tendrá paz en tu corazón.

Conclusión y llamado 
El liderazgo de Cristo como modelo a seguir; el obedecer sus principios y enseñanzas para triunfar en la vida; la multiplicación y el crecimiento que solo él pueda dar; la gloria y alabanza que solo a él corresponde por hacernos crecer, todo esto es principio y fundamento de la mayordomía. Si tomamos estos principios y los colocamos como pilares en la construcción de nuestra vida cristiana, estaremos edificando sobre la roca que es Cristo, ¡EL LÍDER! Podrán soplar vientos de destrucción, sobrevenir toda clase de crisis, pero su casa estará firme, sobre la Roca. 
Quién quiere venir a Cristo, el líder, y decirle: "yo te seguiré oh Cristo, dondequiera que estés; donde tú me guíes sigo. Yo Señor, te seguiré." ¿Quién quiere seguirlo? ¿Quiere pasar al altar?

Himno inicial: "A Cristo coronad".  Himno final: "Yo te seguiré"
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CREADOS PARA MULTIPLICAR

Asegúrese de contestar de manera breve las siguientes preguntas. No salte de una pregunta a otra, sino conteste en el orden numérico dado. Dios le bendiga en el ejercicio.
1. ¿Qué significa para usted la frase, CREADOS PARA MULTIPLICAR? Escriba su respuesta:

_________________________________________________________________________

2. Con sus hermanos sentados a la par de usted, organícense en grupos de cuatro personas, y luego comenten en grupo su respuesta a la pregunta anterior.

3. Trate de contestar las siguientes preguntas. Si no puede por sí solo, pídale ayuda a la persona que tiene a la par.

a. Sume 10 + 10 = ___________                             b. Multiplique 10 × 10 = ___________

4. Ahora compare la gran diferencia entre los dos resultados. Si se tratara de dos billetes, ¿con cuál se quedaría, con el de menor valor o con el de mayor valor? Marque con una X la casilla de su elección.


Me quedo con el de menor valor                         Me quedo con el de mayor valor  

5. Póngase de pie si desea que se le entregue el billete de menor valor. Si desea el billete de mayor valor permanezca sentado.


6. En lo personal, ¿qué prefiere, sumar o multiplicar?     Sumar                   Multiplicar


7. ¿Qué prefiere?      Que Dios me multiplique                           Que Dios me sume

8. Ahora lea lo que Dios desea para sus hijos: “Sean fructíferos y multiplíquense” (Génesis 1:28). Levante la mano si desea hacer un comentario.
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Lectura bíblica: Génesis 1:28

“Sean fructíferos y multiplíquense.” 

Este día traigo conmigo dos exquisitos chocolates. Uno es para un niño y el otro para una niña. Se los van a ganar contestando dos preguntas fáciles. Veamos, levante la mano el niño y la niña que van a contestar las preguntas. Muy bien, ya tenemos a los dos. La primera pregunta es a la niña: ¿Cuánto es cinco más cinco? Ahora la pregunta para el niño: ¿Cuánto es cinco por cinco? Excelente: cinco más cinco es igual a diez, y cinco por cinco es igual a veinticinco. Observen la gran diferencia: ¡Cuando multiplicamos cinco por cinco obtenemos un 150 por ciento más que cuando sumamos cinco más cinco!

Esta mañana queremos mostrar que el principio milagroso de la multiplicación es divino. Si en términos humanos la multiplicación es una operación matemática, en términos bíblicos la multiplicación es una operación divina. Vamos a mostrar que en la economía del reino de los cielos, el significado de la multiplicación difiere del significado que se le da en la economía de la tierra. ¿En qué consiste esta diferencia? En que Dios multiplica para bendecir a otros, en tanto que el hombre multiplica para sí mismo. 

Origen del concepto de multiplicación

Se dice que Pitágoras, un filósofo griego que vivió en el siglo VI antes de Cristo, fue el primer matemático puro de la historia. A él se le atribuye la invención de las tablas de multiplicación que todos aprendemos en la escuela primaria, y por eso, de alguna manera, se asocia su genio matemático con los orígenes de la multiplicación. Sin embargo, antes de Pitágoras, Dios ya era Dios, y al remontarnos a la semana de la creación, lo encontramos dando origen al principio bíblico de la multiplicación.

En efecto, en la semana de la creación, Dios ordenó que todo fuera multiplicado. La orden se cumplió, y efectivamente todo fue multiplicado. ¿Ha sido curioso en preguntarse por qué Dios ordenó que todo fuera multiplicado? ¿Será que lo hizo para beneficio de sí mismo, como tendemos a hacer los seres humanos? ¡No! Dios multiplicó para bendición de todos los seres que poblarían la tierra, es decir, a favor de los demás. 

Por ejemplo, cuando usted lee Génesis capítulo uno, encuentra que en el tercer día de la creación Dios hizo la vegetación, que incluye hierba, plantas y árboles de toda especie, la cual debía producir semilla para multiplicarse: "Y dijo Dios: ¡Que haya vegetación sobre la tierra; que esta produzca hierbas que den semilla, y árboles que den su fruto con semilla, todos según su especie" (Génesis 1:11). Pero toda esta creación vegetal, aun desde la humilde hierba, debían producir semilla para multiplicarse con un claro propósito: que animales y seres humanos tuvieran siempre alimento. Dios dijo: "Yo les doy de la tierra todas las plantas que producen semilla y todos los árboles que dan fruto con semilla; todo esto les servirá de alimento. Y doy la hierba verde como alimento a todas las fieras de la tierra, a todas las aves del cielo y a todos los seres vivientes" (Génesis 1:29,30). 

En realidad, todos sin excepción, debían multiplicarse. Cuando en el quinto día Dios hizo las aves y los peces dijo: "Sean fructíferos y multiplíquense; llenen las aguas de los mares. ¡Que las aves se multipliquen sobre la tierra" (Génesis 1:22). Al día siguiente, el sexto de la creación, Dios hizo a los animales terrestres según su especie, porque también debían multiplicarse:  "Que produzca la tierra seres vivientes; animales domésticos, animales salvajes, y reptiles según su especie" (Génesis 1:24). Así que por donde se mire, el relato de la creación está saturado de un principio que es de origen divino: la multiplicación; y la abundancia que resulta por el efecto multiplicador del Dios Creador, es para beneficiar de una u otra manera a todas sus criaturas. ¡Alábenlo! Porque Dios es bueno.

El hombre y la multiplicación  

Pero el hombre no podía quedar fuera del efecto multiplicativo de la bendición del Creador. Por eso, después de crearlos, el relato bíblico nos dice que Dios “los bendijo con estas palabras: Sean fructíferos y multiplíquense” (Génesis 1:28). Entiéndase bien lo que acabamos de leer. El texto dice que Dios bendijo al hombre con dos palabras: fructificar y multiplicar; por lo tanto, la capacidad de fructificar, de multiplicar, le ha sido dada al hombre como una bendición de su Creador. Es crítico y vital que este punto quede bien claro en nuestra mente: ¡Dios nos creó con la capacidad de fructificar y multiplicar!

Por otro lado, debemos aclarar, que esta bendición multiplicativa no solo implicaba que el hombre y la mujer podían engendrar hijos, sino que también incluía que fueran fructíferos en la administración de los vastos recursos que Dios recién había creado. La palabra de Dios dice, que él sometió al dominio del hombre todo lo creado, poniéndolo “en el jardín del Edén para que lo cultivara y lo cuidara” (Génesis 2:15). Por eso es que Dios le dio la capacidad de fructificar y multiplicar, pues para que el hombre pudiera cultivar y cuidar aquellos vastos recursos, debía tener capacidad administrativa para hacerlos productivos. Por ejemplo, solo piense en la enorme capacidad que Adán y Eva debían tener para inventariar todos esos recursos. ¡Imagínelo!

Como efecto del pecado, el principio bíblico de la multiplicación fue alterado en el hombre. A esto se debe que tendamos a multiplicar para nosotros mismos, en lugar de hacerlo para beneficiar a otros, como lo hace Dios. El hombre, ha tenido que reaprender los fundamentos de la multiplicación a lo largo de su historia. Por ejemplo, aunque los babilonios gozan del reconocimiento de haber sido grandes recopiladores de tablas aritméticas, y se les reconoce su mayor gusto por la multiplicación que por la división, su dominio de la ciencia de multiplicar era rudimentario. Los griegos gozan del prestigio de haber hecho de la multiplicación su guía para ordenar su conocimiento matemático. Pitágoras era griego, pero aun así, la multiplicación seguía en pañales.

Si dejamos el viejo continente y nos trasladamos a América, antes de que fuera colonizada por los españoles, es cierto que encontramos que entre los nativos del Perú y otros pueblos había dominio de ciertos conocimientos básicos sobre la multiplicación, pero también eran rudimentarios. En nuestro tiempo, es hasta que vamos a la escuela primaria, entre el segundo y tercer grado, que se nos enseñan los fundamentos de la multiplicación. Esto ocurre alrededor de los ocho años de edad. Ahora bien, todo este desarrollo del conocimiento sobre la multiplicación a lo largo de la historia, y luego el dominio de sus fundamentos en la escuela primaria, es cierto que es básico e importante, pero el principio de aprender a multiplicar como lo hace Dios, que multiplica para hacer crecer su obra redentora y para beneficiar a otros, es mucho más importante y básico, por lo que debe ser aprendido en cualquier etapa de la vida y practicado a lo largo de toda la vida. 

El hombre debe saber multiplicar 

Cuidar y cultivar los recursos, es administrarlos con eficiencia multiplicativa, fructífera. Dios mismo es fructífero en todo cuanto hace. Su plan para la creación del mundo fue fructífero. Su plan para la salvación del pecador es fructífero, pues cada día se siguen añadiendo a la iglesia los nombres de los que serán salvos. A su hijo Jacob, que es Israel, su pueblo, le garantiza diciendo: “Yo te haré crecer, y te multiplicaré” (Génesis 48:4). Por eso usted y yo somos parte del crecimiento y la multiplicación que da Dios. La capacidad de multiplicar, de hacer fructificar ya nos ha sido dada, pero no estamos solos para lograrlo, pues Dios ha empeñado su palabra de hacernos crecer y multiplicarnos en todas las áreas del desarrollo humano y cristiano.

Cuando Jacob bendice a su hijo José le dice: “Rama fructífera es José, rama fructífera junto a una fuente” (Génesis 49:22). Luego José trasladó esta bendición multiplicativa a su descendencia por medio de su segundo hijo, a quien llamó Efraín, que significa “¡fructífero!”. Note, observe, que el ser fructífero sigue siendo una bendición, exactamente de acuerdo a la intención de Dios al bendecir al hombre dándole la capacidad de fructificar y multiplicar cuando lo creó. Jacob colocó sus manos sobre su hijo José para bendecirlo diciéndole: “Rama fructífera es José, rama fructífera junto a una fuente.” ¿Se cumplió esa bendición? ¿Fue fructífero José? ¡La Biblia dice que "el Señor estaba con José y lo hacía prosperar en todo"! (Génesis 39:3).

Pero José quiso asegurarse de trasladarle esta bendición a su hijo. Sabemos lo significativo que eran los nombres en la antigüedad, y José, al buscar un nombre para su hijo, encontró uno en el que iba la semilla de la multiplicación: Efraín, "fructífero". Esa fue la herencia que había recibido de su padre; esa fue la herencia que le legó a su hijo. Es que la consigna de ser fructíferos y multiplicativos, se transmite de generación en generación, desde Adán y hasta nuestros días. Por eso, a los que vivimos en esta generación, se nos ha heredado la capacidad de fructificar y multiplicar que Dios le dio al hombre al crearlo, y esto, con un claro propósito: cuidar y cultivar con efecto multiplicativo todo lo que Dios ha puesto bajo nuestra mayordomía. Usted es Efraín, "fructífero", porque esa es la herencia que le ha legado su padre que está en los cielos. Lo hizo desde los días de la creación.

Conclusión y llamado

Jesús, en cuyo nombre Dios redime a su pueblo, nació en una pequeña aldea llamada “Belén Efrata”. ¿De dónde viene lo de “Efrata”? Le viene de Efraín, "fructífero", lo cual indica que de su seno, no pudo nacer nada más fructífero que Jesús, el Autor de nuestra salvación. ¿Puede haber algo más fructífero que esto? 

Cuando José fue nombrado gobernador de Egipto, bajo la bendición del Dios multiplicador, la Biblia dice que "junto alimento como quien junta arena del mar, y fue tanto lo que recogió que dejó de contabilizarlo. ¡Ya no había forma de mantener el control" (Génesis 41:49). ¿Puede usted creerlo? Solo Dios puede multiplicar de tal manera que ya no haya forma de contabilizar tanta abundancia. En otra ocasión, Jesús tuvo que echar mano de su capacidad multiplicativa, para alimentar a una multitud de cinco mil hombres hambrientos, sin contar las mujeres y niños. Estos dos eventos ilustran, que cuando Dios multiplica lo hace de manera geométrica. ¡Hace sobreabundar!

Sí, Dios está empeñado en fructificarnos y multiplicarnos, porque somos parte de la descendencia que él prometió hacer crecer y multiplicar; y ya sabemos que lo que él promete, lo cumple. “Yo te haré crecer, y te multiplicaré”, dice el Señor en Génesis 48:4. ¿Quién desea que el Señor lo haga crecer? Levante su mano por favor. ¿Quién quiere que el Señor le multiplique? Diga, "yo quiero", levantando su mano. Ahora bien, hay alguien que quiera decirle al Señor: "Señor, sé que me has bendecido con la capacidad de fructificar y multiplicar. Por favor, te ruego que me ayudes a ser como Jacob, como José, como Efraín. Ayúdame a ser fructífero, a ser multiplicador de bendición, para beneficiar a tu iglesia y a los demás." ¿Hay alguien que quiere hacerle esta oración al Señor? Por favor, póngase en pie y acérquese al altar todo aquel que quiera hacerle esta oración al Señor. Vamos a orar.
Himnos: 
PLAN DE CRECIMIENTO INTEGRAL

(P C I)
GUÍA DE ESTUDIO

Para el tercer sábado de marzo de 2013
Preparada por el pastor Javier Mejía Mejía

Director de Mayordomía, División Interamericana

NOMBRADO PARA GOBERNAR LA VIDA

1. Lea la siguiente definición acerca de lo que significa administrar la vida:

Es la ciencia y el arte de planificar, organizar, dirigir y controlar los recursos que una persona posee con el propósito de producir el máximo beneficio posible.

2. El Salmo 90:10 dice: "Los días de nuestra edad son setenta años". Se trata de un promedio. ¿Cuántos años de edad tiene usted? ___________

3. Ahora leamos en Salmo 90:12 la petición del salmista: "Enséñanos a contar bien nuestros días, para que nuestro corazón adquiera sabiduría." Escriba lo que usted entiende es el significado de este texto.

________________________________________________________________________

Si desea compartir su pensamiento escrito, levante su mano en este momento.

4. Compare su edad con el promedio de setenta años del Salmo 90:10. De acuerdo a ese promedio, ¿cuánto le quedaría de vida? (no escriba su respuesta; solo medítela).

5. Como administrar la vida implica producir el máximo beneficio posible, ¿cómo calificaría la productividad de su vida hasta este momento?

Regular                           Buena                               Muy Buena                            Excelente  

6. Una herramienta vital para administrar la vida con éxito es la toma de buenas decisiones. En el Salmo 90:12 el salmista decidió orar para pedir sabiduría a fin de administrar cada día de su vida de manera acertada. Usted puede hacer una oración similar para beneficio de los años de vida que le quedan. Escriba su oración por favor:

_________________________________________________________________________

PLAN DE CRECIMIENTO INTEGRAL

(P C I)
GUÍA DE ESTUDIO

Para el tercer sábado de abril de 2013
Preparada por el pastor Javier Mejía Mejía

Director de Mayordomía, División Interamericana

UN PUEBLO PRÓSPERO

Conteste cada pregunta sin leer la que sigue. Nadie debe darse cuenta de sus respuestas, por lo que puede contestar con total honestidad. Entre más honesta sea la respuesta, mayor beneficio sacará del ejercicio. Que el Señor lo prospere.

1. ¿Con qué relaciona usted la prosperidad?  

_________________________________________________________________________

2. En el año 2011, Bill Gates, el fundador de Microsoft, tenía una fortuna calculada en 61 mil millones de dólares. ¿Para usted esto es prosperidad?    SÍ                 NO  

3. ¿Conoce algún miembro de iglesia, que a pesar de tener poco dinero, aun así usted pueda llamarlo próspero? Escriba el nombre de ese hermano.

______________________________________________

4. Levante su hoja si anotó el nombre de algún hermano en la pregunta anterior.


5. ¿Puede describirse a usted mismo como una persona próspera?   SÍ                 NO  

6. En 3ra. de Juan leemos: "Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas." Anote tres cosas en las cuales usted cree que Dios quiere prosperarlo:

a. ______________________ b. _______________________ c. ______________________


7.  ¿Cree usted que la Iglesia Adventista es una iglesia próspera?   SÍ               NO  

8. Anote tres cosas en las cuales usted cree que la Iglesia Adventista es prospera:

a. ______________________ b. _______________________ c. ______________________

PLAN DE CRECIMIENTO INTEGRAL

(P C I) 
Sermón de Mayordomía Cristiana

Para el tercer sábado de abril
Preparado por el pastor Javier Mejía Mejía

Director de Mayordomía, División Interamericana
UN PUEBLO PRÓSPERO

Lectura bíblica: Salmo 128:5

“Que el Señor te bendiga desde Sión, y veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida.”

John Calvin Coolidge, presidente de los Estados Unidos de 1923 a 1929, dijo una verdad bien pensada acerca de la prosperidad. Aquí están sus palabras: "La prosperidad es solo un instrumento para usar, no una divinidad para adorar."

Lamentablemente la prosperidad se ha convertido en una divinidad adorada por cristianos y no cristianos. Es buscada como un fin en sí misma, no como medio para alcanzar propósitos más elevados. En nuestro mundo capitalista la prosperidad es asociada esencialmente con dinero, y los cristianos no hemos sido inmunes a esta influencia tan materializada. Por ejemplo, a finales de los 70 surgió un movimiento evangélico enfatizando la prosperidad económica. El famoso Club PTL, el Club 700, o evangelistas como Jim Bakker, Jimmy Swaggart o Pat Robertson, son algunos representantes de esta nueva corriente conocida como "el evangelio de la prosperidad."

En 3ra. de Juan 1:2 leemos: "Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma." Pasajes bíblicos como este son usados por estos carismáticos líderes para construir una teología de la prosperidad. Pero el mismo texto desbarata el énfasis que ellos ponen en una prosperidad económica, pues en el pasaje el Señor expresa su deseo de que seamos "prosperados en todas las cosas", sin ningún énfasis específico en lo económico. Por lo tanto, desde el punto de vista bíblico, es legítimo desear ser prósperos, porque Dios desea que lo seamos, pero es ilegítimo asociar prosperidad solo con dinero.

¿Cuál es el balance bíblico en relación con la prosperidad? Dios desea que nuestra alma prospere, pero, ¿es posible alcanzar prosperidad espiritual sin prosperidad material? ¿Qué significa prosperar en todas las cosas? ¿Es posible sentirse rico, aunque los recursos materiales sean solo lo suficiente?     

Prosperidad individual   

En la primera parte del versículo 1 del salmo 128 se habla de "los que temen al Señor", y luego, en la segunda parte, define quiénes son los que le temen. Dice que son, "los que van por sus caminos." Leámoslo: "Dichosos todos los que temen al Señor, los que van por sus caminos." Luego, en el versículo 2 se le dice al que teme al Señor lo siguiente: “Gozarás de dicha y prosperidad”.  

Observemos la clara relación de causa y efecto que se da en estos pasajes. Los que temen al Señor no lo dicen solo de palabra, sino que lo demuestran andando en los caminos de Dios; es decir, son obedientes. Luego, el resultado de esta vida de obediencia es la dicha y prosperidad que se les promete. Por eso es que en el versículo 1 se los llama "dichosos", pues la prosperidad que disfrutan los hace sentirse bienaventurados. Ahora bien, ¿qué tipo de prosperidad es esta? Los versículos 2, 3 y 4 nos darán algunas ilustraciones. 

Por ejemplo, la primera parte del versículo 2 dice: "Lo que ganes con tus manos, eso comerás." Esta promesa asegura que el resultado del esfuerzo de nuestras manos será próspero. Tendremos lo necesario para comer y satisfacer nuestras necesidades. Aquí Dios no está prometiendo una prosperidad consistente en tener mucho dinero. Si así fuera, entonces todos los cristianos fieles y obedientes deberían poseer una gran fortuna, pero la realidad no es así. Esto quiere decir que tener lo suficiente para vivir, eso ya es prosperidad. Dichoso el cristiano que teme a Dios, andando en sus caminos, y tiene lo necesario para vivir. Lo entendemos mejor si consideramos que hoy cerca de mil millones de seres humanos en el mundo pasarán hambre.     

Otro ejemplo de prosperidad bíblica lo leemos en el versículo 3: "En el seno de tu hogar, tu esposa será como vid llena de uvas”. Esto es verdadera prosperidad, especialmente si consideramos que en el mundo el número de divorcios ya supera el número de nuevos matrimonios; en cambio, al que teme al Señor y anda en sus caminos, se le asegura prosperidad matrimonial. 

Veamos en el versículo 3 un ejemplo más: “Tus hijos serán como vástagos de olivo.” Cuando consideras que unos 6 mil jóvenes son infectados diariamente por el SIDA; que entre los 11 y 14 años los adolescentes empiezan a consumir drogas, pero tus hijos han sido guardados de estos y otros males como resultado de tu obediencia al andar en los caminos del Señor, entonces entiendes mejor qué es prosperidad bíblica. Finalmente, en el versículo 4 el salmista concluye: “Tales son las bendiciones de los que temen al Señor”, dejando bien claro que esta prosperidad es para “los que van por sus caminos.”

Prosperidad comunitaria

Pero la prosperidad de la cual habla el salmo 128 no es solo individual, porque el individuo a quien Dios hace prosperar "en todas las cosas" pertenece a una comunidad de creyentes que en conjunto adoran y temen al Señor, y a esa comunidad como tal, Dios también la hace prosperar. Veamos lo que dice el versículo 5: "Que el Señor te bendiga desde Sión, y veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida." 

Note como Dios expresa su deseo de bendecir al individuo: "Que el Señor te bendiga desde Sión"; pero luego expresa su deseo de prosperarlos como comunidad, de tal manera que cada individuo pueda ver y ser testigo de esas bendiciones: "y veas la prosperidad de Jerusalén todos los días de tu vida." Esta próspera Jerusalén es su pueblo, su iglesia en el mundo, y así como Dios le asegura prosperidad a cada miembro de su pueblo que anda en sus caminos, su pueblo como cuerpo, como iglesia, es igualmente próspero. De hecho, es el plan de Dios, que “veas la prosperidad” de su iglesia, “todos los días de tu vida”. ¿A cumplido el Señor esta promesa?

Al revisar la historia de nuestra iglesia, podemos confirmar cómo Dios la ha hecho prosperar para el cumplimiento de su misión. Jaime White, su esposa Elena y José Bates, los fundadores de esta iglesia, empezaron de cero. Por ejemplo, el ministerio de las publicaciones adventistas comenzó con Jaime White trabajando en un campo de heno. Así ganó el dinero con el que se pagó la impresión del primer folleto adventista. De aquel humilde comienzo hoy tenemos unas 61 casas publicadoras en el mundo. ¿Es esto prosperidad? 

En 1867 se estableció la primera escuela adventista en Battle Creek. Hoy tenemos alrededor de 5,763 escuelas primarias, 1,678 colegios secundarios y 111 universidades. ¿Es esto prosperidad? En 1866 se abrió la primera institución de salud, y hoy tenemos alrededor de 171 hospitales y sanatorios, 429 clínicas y dispensarios, 44 escuelas de enfermería, y varias escuelas de medicina y odontología. ¿Es esto prosperidad?   

Esta iglesia nació con un puñado de personas humildes en Battle Creek, una pequeña aldea, allá por 1844. Cuando el 21 de mayo de 1863 fue organizada oficialmente, contaba con tan solo unos 3,500 miembros. Hoy cuenta con alrededor de 17 millones de miembros que se reúnen en unas 65,961 iglesias organizadas más 62,430 Grupos en 209 países. ¿A qué se debe tanta prosperidad? "Tales son las bendiciones de los que temen al Señor", de "los que van por sus caminos." Esta iglesia ha sido temerosa del Señor; ha andado en sus caminos; ha ensalzado la doctrina de Cristo como el Salvador del mundo;  ha sido una iglesia fiel en la práctica, pues si el mandamiento del sábado estaba olvidado, por su observancia ha sido rescatado, reivindicando así la ley de Dios.

¿Para qué hemos sido prosperados?

Ya dijimos que la prosperidad no es un fin en sí misma, sino un medio para alcanzar propósitos más elevados. Recordemos la gran verdad dicha por el ex presidente Coolidge: "La prosperidad es solo un instrumento para usar, no una divinidad para adorar." Entonces, ¿qué uso instrumental podemos darle a nuestra prosperidad individual y comunitaria? ¿Para qué Dios nos hace prosperar como individuos y como iglesia? La respuesta es clara: ¡para una misión de servicio!

Para ilustrar lo anterior podríamos usar diferentes ramos de la obra adventista, pero vamos a limitarnos al campo de las publicaciones. Esta obra comenzó con una visión que Dios le dio a Elena G. de White en noviembre de 1848. Después de salir de la visión, ella le dijo al pastor White: "Tengo un mensaje para ti. Haz de comenzar a imprimir un pequeño periódico y enviarlo a la gente" (El Colportor Evangélico, pág. 1). Como no habían recursos, el pastor White se fue a trabajar a un campo de heno para reunir el dinero y pagar la primera impresión. Es de aquel pequeño comienzo que hoy tenemos unas 61 casas publicadoras en el mundo. 

¿Para qué todo este éxito? ¿Para qué toda esta prosperidad? Hablando acerca de la misión de las publicaciones, la Sra. White escribió: "es una obra misionera del más elevado carácter, y para presentar a las gentes las verdades importantes para nuestros tiempos no se puede emplear método mejor y más afortunado" (Ibíd, pág. 16). Esto significa que las publicaciones son un medio para alcanzar algo más grande: cumplir la gran comisión evangélica. Por eso Dios anticipó el éxito de las publicaciones con estas palabras: "será un éxito desde el mismo principio. Se me ha mostrado que desde este pequeño comienzo saldrán rayos de luz que han de circuir el mundo" (Ibíd, pág. 1). Por lo tanto, prosperar para servir, es el santo y seña de la prosperidad bíblica. 

Conclusión y llamado

No nos hemos postrado en adoración ante la prosperidad, ni como individuos ni como iglesia. Como iglesia, hemos usado las bendiciones de la prosperidad para cumplir la gran comisión de predicar el evangelio del reino a todo el mundo. Como individuos, cada uno debe tomar la decisión de usar todo aquello en lo cual Dios lo prospere, para convertirlo en canal de bendición a favor de otros. En otras palabras, si queremos prosperar, es para tener siempre algo que dar. Si la iglesia prospera para dar el evangelio, sus miembros lo hacemos también para dar de lo que tenemos.

Hagamos una comparación entre dos hombres bien conocidos. Por un lado tenemos a Jaime White, uno de los fundadores de la Iglesia Adventista, y por el otro lado tenemos a Steve Jobs, el genio creador de las computadoras Apple. Jaime White murió a los 60 años de edad, sin riqueza material. Steve Jobs falleció en el año 2011 a los 56 años de edad, con una fortuna calculada en unos 7 mil millones de dólares. ¿Quién de los dos gozó de mayor dicha y prosperidad?

Jaime White dedicó su vida, sus dones, talentos y bienes al servicio de Dios, de su iglesia y de los demás. De Steve Jobs, el diario The New York Times aseguró que nunca hizo donaciones a asociaciones de beneficencia. Incluso se negó a ser parte de Giving Pledge (Promesa de Dar), un club de multimillonarios filántropos. En 1997, como presidente de Apple, canceló todos los programas caritativos, argumentando que la empresa debía volverse más rentable. ¿Quién cree usted que gozó de mayor dicha y prosperidad? ¿Jaime White o Steve Jobs?

¿Qué clase de prosperidad le interesa a usted; la prosperidad del mundo, o la que Dios ofrece? Por supuesto, el dinero es importante, ¿pero será que ser económicamente próspero lo llena todo? ¡No! Entonces la prosperidad que Dios da es la más grande, la más deseable. La alcanzan "los que temen al Señor, los que van por sus caminos." Sí, "tales son las bendiciones de los que temen al Señor." ¿Cuáles? Un matrimonio estable; buenos hijos; el pan de cada día, en fin, como dice el último versículo del salmo 128: "¡Que haya paz en Israel!" No hay prosperidad más grande que esta. ¿Cuántos la desean? ¿Quieren ponerse en pie para pedírsela al Señor?

Himnos: 
